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A. eslos hL'chos d«be agregars 
•^0 de tpda nQ^Q êdad; el ^Ü que 
nucetrt^ <;ustu9il̂ i'tis politicas, nqes-
tia oducauiqp pujitic^ se lian íoi-
l^iofOia^QUela de aq^e^as loou-
rusquttau duramenU juzgan Quin­
tana, Mariiiiez do la Rusa y hastu el 
mismo Arguelles, locuras quo allu-
uurou til rtistabruoimientu dul abse-
lutísmo sobre los .Uombtos de sol­
dados extcuiijei'os y entro ta indifu-
renda nacioiiul, y que abrieron abis­
mos (tunos (jio tristes m«im î'̂ 1 y de 
sangrientQS^gravios enti:« 1Q^ espa­
ñoles. 

Llagado el triunfo de las ideas li­
berales, y eitendidas estas, y arrai­
gadas ya permanentemente en la opi­
nión, «nal sentimiento y en las cos­
tumbres de nuestro puubto, costum­
bres mas demoutátioas que las de 
otro alguno de la tierra, fuerza es 
confesar que Vi tuvieron una ipoca 
bríllaate hasta 1843« y otra desde 
1853 á 1863, l̂ ttu padecido grandes 
eclipses también, y muy próximos 
por üieituá nosotros mismos los mas 
iaigos ydüüaitrozos; dando todo ello 
por funesto resultado ese universal 
es(;epticisin9,, «sa decadencia moral 
ese aislamiento de las fuerzas vivas 
de esta sociedad desventurada, que 
es imposibhi negar, porque están pa-
tentes^n todos los momentos de nues­
tro vida pública actual. 

Y claró es que, aun ptescinJitndo 
de la decadencia política de la aris­
tocracia desde «1 áiglo XVI, no ha­
bía «i« podt<rlHH'«i's*.dei iiiflujo de 
esta atmósfera disolvente y tnerva-
dora c|üe adabamos d6 describir. Asi 
es que nos parece perfectamente de 
finida en estas lineas, que un escritor 
de alta nota publicó hace poco tiem­
po (4), bajo el pseudónimo da cEI 
doctor Solano:» 

«Nadie puede dudar que la aris­
tocracia Inglesa es un elemento im­
portantísimo en su paiŝ  y que obra 
como poderosa palanca en el sabio y 

(4) E«(ud¡o» políticos y socUles, por el dorior 
Solano. 

prudaiite gobierno que rije mucho 
tiempo hh los destinos du aquella 
gran nación. Su gran prestigió y su 
mucha influencia la debeno soloAlu 
riqueza, ala propiedad que posee, 
sino también á su ilustración. 

En nuestro país, fuerza es con fe-
sallo, carece -de csa ultima cualidad 
apfirte de algunas honrosas escep-
cioues, que soy el primero ,cn. reco­
nocer. Nuestra aristocracia en ludo 
piensa menos en ilustrarse; pasa la 
mejor parte de su vida en frivolos en­
tretenimientos, en saber llevar las 
riendas de un brioso tronco, én mon. 
tar un fogoso corcel, en jugar al flo­
rete, entirai á la pistola,en concur­
rir A los casinos y saraos, malogran-
doel tiempo que habia de dedicará 
las cieai:ias y a toda clase de traba­
jos otiles y digHO» de sualevadu ge-
rarquia. Asi se lesplica, por que ya 
1)0 ligurau sus i,tombi'«ii ^Va repre-
seulan las antiguas glorias del pais, 
en las ciencias, eu laliteraturi^, en el 
foro, cu la milicia y en. las Acude-
mia .̂ envanecidos con sus honro­
sos timbres, quo han recibido por 
herencia» uo |h«(U pensado mas que 
eu gozar de la holgada ppsicion que 
l«s han dejado sus antucesores,^ se 
han Uoruiiü9 á iai>oiiibrade les lau­
reles que les conquistaron con peno­
sos trabajos y úrauas empresas. En­
tregados a un vergonzoso quietismo, 
se lian dejado arrebatar la jinfluencia 
que debian tptier en t|l pais, de la 
clase media, en general más ilui^ira-
da, mas laboriosa y d^ raeJQ);>es cos­
tumbres. 

Doscoaociendo el espíritu dt los 
tiempos y el oarActer de los pueblos 
modernos, ei| ios qu^ se rinde el ver-
da4ero liortienilfe al hombre ilustra­
do y laborioso mas que al rico in­
dolente, no han procurado instruir­
se; creyendo Tanamente que el tra­
bajo amenguaba bU dignidad y dis­
minuía su prestigio, igualándolos 
con las clases mas necesitadas. 

^Error] deporable! No hay nada en 
la tierra mas noble, mas digno de 
ser celebrado que el trabajo eriltodas 
las esferas; ft el se debe la produc­
ción, la riqu¿>ea, las ciencias, las ar­
fes, la industria, el comercio y todo 
cuanto sostiene y alimenta la vida 

de las sociedades. Sin él la tierra se­
ria lo quo son los bosques vírgenes 
de Amói'ica, q̂ ue solo sirven para la 
vida de árboles colosales y de vene­
nosos,reptiles. 

El trabajo, pues, hay necesidad do 
santificarle, de bendecirte y consi­
derarlo en todas las clasos de la so­
ciedad como el mas honroso blasón. 

No \}e desdeñen, por lo tanto, las 
clases nobles de dedicarse á él con 
todaasua fuerzas, convencidas de quo 
asi 80 ilustrarán y recobrará» en la 
sociedad el prestigio que han per­
dido. 

Siéndola aristocracia ilustrada y 
rica, y representando los intereses 
permanentes de la sociedad, no po­
drá meAqs de ser conhjirvadora, y 
colocándose al lado del trono, será 
su mas fuente «acudo y «I mas 
seguro baluarte para su defensa. 

'Lá nueva aristocracia que se .crea 
en estos tiempos, á impulso^ de la 
riqueza bien adquirida ó del; ascen­
diente en la política, no siempre 
bien,mcreciüo, no puede en mi con­
cepto, reemplazar á la antigua y 
tradicional. 

Constituye una clase flotante de 
vidaehmera que acabará en el tras­
curso de dos generaciones, y á ve­
ces en monos tiempo; y por esta ra­
zón no puüde repre;i)eniar intereses 
fijos y permanentes que eludan la 
acción del tiempo, las borrascas po­
líticas y las mudanzas quo acompa­
ñan á todas las cosas humanas. 

Î u es, pues, un poder estable que 
pueda Servir de elemento conserva­
dor y de orden, contrapuso á los que 
pretenden llevar la sociedad por ca­
minos desconocidoiB y no bien medi­
tada» reformas. 

Faltando este poderoso apoyo al 
trono, lo falta una de sus principa­
les columnas, y se encuenfl'a en las 
condicionos de un edificio cuya 
planta no tenga la suficiente soli­
dez en todos sus cimientos. 

Medite detenidamente nuestra 
aristocracia sobre esto asunto vital 
para ella; no desatienda estas breves 
reflexiones que acabo de hacer en 
interéssuyó y el do sus descendien­
tes. 

Trabaje; procure ¡lustrarse en to­
das las esferas del saber; sea pro­

ductora como las demás clas93 !4f!| 
la sociedad, y abrirá nuevas luentetf 
de riqueza, dedicando suá caudales 
á útiles empresas y honrrosas espe­
culaciones, y no dudo quo adquirirá 
nuevamente el prestigio é in^uen^ 
cia que nunca ha debido perder. 

Do esta manera conservará lim­
pio el blasón de sus mayores, se ha^ 
rá digna de su altu posición y ge-
rarquia, y sostendrá, «pura bjen de 
la sociedad, una rueda importante 
para su equilibrio, un elemento con­
servador, necesario^para su góhiíJr-
no y bueua udministracion,)if ^ 

Juan Oitfmente Caveío. 

MISOSLAN&JL. 

LA ESPEDICION DE STAÑIIEY. 

El aNew-York Herald» <ial 4ia 
29 pubUca la última carta id̂ l cé­
lebre esplorador Staflt^y, i^f^k^áA 
cu Uiagaya, capital de Mtesa Uga»!-
da, á los. 32 » 49' y 45* de longitud 
Este, yO® 32 d6 latitud Norte, el 
12 de Abril do 1875. 

E â carta eucierra una histoMa 
dramática, pues llegó á Europa 
manchada con la sangre de su por­
tador, del joven y simpático via-
gero Lináúta-de Bcllefonds, hijo 
del celebre Linánt-bey. Este maló^ 
grado esplorador fuó enviado por 
ol coronel Gordon, gobernador de 
Gondokoro, á, nonkbre del Gobierno 
egipcio, para negociar con el rey 
Mtesa do Uganda un trato de amis­
tad y comercio, v , 

Llegó, en efecto, áül«igay»«UÉl(ro 
días después quo Stanley, os decir, 
el 10 de Abril, y hubo entre los dos 
una entrevista casi ten cordial y' 
afectuosa como \i\ muy célebre <ie 
Stanley con Livingstone en Noviem­
bre de 1871. Linant de Bálltjfonds, 
conseguido su obgQt9 cerca de Mte­
sa, se proponía regresíM" rAiiidaman-
to á Gondokoro, estación que por 
ej Nilo mantiene relaciones bastan­
te regulares con Egipto, y, por tan­
to, aceptó ol encargo do llevar las 
carta's y niapaadü Stanley para ro-
milirliis á Europa y America. 


